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PERSONAJES. ACTORES,

.........................................................  Doña T kodora  L a m a d r ip .

.JUANA.......................................................  Doña M a t ii.d e  D ie z .
ANTONIO................................................  .Manuel  C ata lin a .

MIGUEL...................................................... J uan C asaS e r .

La comedia francesa de que es imitación la presente, 
titúlase La diplomatie du ménage, y se estrenó en Paris, 
en eî Teatro Francés, á 6 de Enero de 1852.

Usta ni.ra es iiropledad de su autor, y oadie podra, sin su per- 
m i r i r n i  rcoreseotarla  en Espaiia y sus posesio- 

n^rde  Ultramar, n i cu l.*8 oaises con quienes haya celebrados o 
se c e ie h « ? e T adelante tratados internacionales de prop.cdad 1.-

‘T o feom isiooados de las ^ “^«^‘«VDramáticas y Líricas de lo 
cullon t  Hidalgo, 9->n los exclusivos f

los derechos de represeolaoion y de 1» venta de ejemplares, 
yueda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO ÚNICO.

H ab itac ió n  d eco ro sam en te  a m u e b la d a . Á  la  iz q u ie rd a , u n a  c h im e ­

n ea  y  so b re  e lla  un  esp e jo ; dos b u ta c a s  ai la d o  de la  c h im e n e a ; 
u n  b a lcó n : á  la  d e rech a , d o s  p u e r ta s ;  u n  p ia n o ; u n  v e la d o r con  

u n  q u in q u é  e n cen d id o , u n  c o s tu re ro ,  lib ro s  y  o tro s  ob je to s; 

p u e r ta  en  e l fo ro .

ESCENA PRIMERA.

ELISA.

Está sentada cerca tiel velador, con un pañuelo blanco en la mano.

Las nueve y media. (Mirando ei reloj.) Las nueve y media 
y no vuelve aún. Todo el día ha estado inquieto, rece­
loso; no bien acabamos de comer, se fué á la calle, di- 
ciéndome tan sólo un adiós más frió que la nieve... Si 
hubiese empezado ya á perderme el cariño!... Tan 
pronto! Qué infundado recelo! Sin embargo, Miguel y 
Juana se casaron al mismo tiempo que nosotros, y á es­
tas fechas no se mueren ciertamente de amor. Sí, pero 
Juana tiene un carácter insufrible, quiere evsclavizar á 
Miguel, y yo, por el contrario, nunca he reñido con mi 
Antonio, jamas le he dado el menor disgusto. Desdicha 
es que vivan en esta misma calle: así rara vez trans-



curren veinlicuatro horas seguidas sin que alguno de 
ellos venga á referirnos sus desventuras, y Antonio pu­
diera al fin contaminarse con el ejemplo de un matri­
monio tan mal avenido. Soy injusta con él. Siempre me 
querrá .. Siempre? No haberse acordado de que iioy es 
el segundo aniversario de nuestro enlace... Bá! Los 
hombres tienen tantas cosas en que pensar! Bien podia 
yo haberle dicho: «eh, amiguito, que hoy hace años 
que nos casamos.» Pero ca! Más de cien veces habré 
intentado decírselo durante el dia, y nunca me lo con­
sintieron la lengua ni los ojos: muda la una: demasiado 
liabladores los otros con lágrimas intempestivas. Le ha­
llaba serio, meditabundo: me trataba con tibieza y des­
pego por la pfimera vez de su vida... Y es lo cierto que 
ha llegado la noche, y áun tengo aquí este pañuelo que 
había bordado para dársele hoy. Válgame Dios: un dia 
que yo esperaba que fuese tan alegre!... No hay que 
apurarse: todo se arreglará. Sí: durante la cena que le 
tengo preparada... Llaman. Él será. Qué tontería! Al 
sentirle volver á casa, me late siempre el corazón. Que 
halle bien encendida la chimenea. (E cha leña en la chime­

nea y sopW con un fuelle.) Traerá frÍO. (Óyense voces confusas.)
No, pues no es él.

ESCENA II.
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.lU.VNA.
F'Il is a .
•ÍLANA.

L u s a .
J uana.

l'lUSA.

EUSA y  .ICANA.

No sabe usted que para mí siempre está? (Denu-o.)

Es Juana. Á estas horas...
Quítese usted de en medio, tonto. (Dentro.)

Qué fastidio!
Ay hija, qué criado el tuyo tan mal criado! (Entrando por
1 . puerta del foro m uy sofocada.) MÜagrO ha SÍdO qU6 nO le
dé un empellón.
Como no me gusta recibir á nadie de noche estando 
sola...



Juana, Bueno y sfmto que no hubiera dejado entrar á un hom­
bre; pero á una mujer, á Una amiga... Es muy bruto, 
hija, muy bruto! Sabes á lo que vengo?

Elisa. Ciertamente que no
Juana. Difícil es que te imagines... Pero á Ver, criatura, dame 

una silla, que no puedo tenerme en pie. (con brusca ener.

ffía.) .Vy! (Suspirando con languidez, y dejándose caer en un“ 
silla que Elisa le acerca.)

Elisa. Te sientes mala?
•Iu a NA. Jesus, muy mala! (Con afectado aba tim ien to .) Ni sé yO 

Como hay una sola mujer con vida! (Con repen tina có lera.) 

Qué hombres! Qué liombres tan malditos! (Haciéndose
aire con un abanico de chimenea que toma de encima del ve­
lador. }

Elisa. Pues ¿qué ocurre?
JuA.NA. Nada... Friolera... Uf! Qué calor hace esta noche! (Se

levanta abanicándose muy de prisa, y anda aceferadamente por el 
escenario.)

Elis\. Calor? En e! mes de febrero?
•Tuana. Elque tiene ira, está siempre en agosto.—Oye. (Parándo­

se de pronto.) Desdo la infancia nos conocemos, á un 
tiempo fuimos novias de hombres á quienes por su ín­
timo trato llamaban los inseparables, nos casamos con 
ellos el mismo dia; y estas circunstancias, en mi opinion, 
deben inducirnos á proceder de acuerdo en nuestra 
conducta de mujeres casadas, y á prestarnos mutua­
mente ayuda contra ios enemigos.

Elisa. Los enemigos?...
Juana. Nuestros maridos: lo mismo da.
Elisa. Ah!
.luANA. Oh! (Remedándola.) Pucs has de sabcp por la mayor ven­

tura del mundo que Miguel es un grandísimo bribón... 
Elisa. Aprensiones tuyas.
Juana. Y Antonio otro que tal.
Elisa. Ni de chanza me gusta oir...
Juana. Sí, que yo soy chancera! Porque se pasa la mayor parte 

del dia haciéndote mimos y carantoñas te parece un ben-
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Ei.isa.

•lt;ANA.
Elisa.
JUANA-

Eijsa.
Juana.

Elisa.
Jlana.
Elisa-
JUASA.

Elisa.

dito. Del agua mansa nos libre Dios, dice el refrán. 
Esos hipócritas y cazurros tienen el demonio en el 
cuerpo.
(Hasta cuándo pensará estarse aquí?) Con tanto hablar, 
aun no me has dicho la causa de tu venida.
Á eso voy; pero dame antes una silla, si no quieres que
me caiga redonda. (Elisa acerca una silla á Juaua, que ahoni 
estará en lu^ar diferente del que ocupaba at principio de la es­

cena.) Gracias. (Sentándose.) Entiendes de pulso?
N o . (Con sequedad.)
Debo tener un poco de destemplanza. Como soy tan 
nerviosa, cualquier disgusto me pone fuera de iní. 
Acabarás de explicarme que ha sucedido?
Verás. Ya con el sombrero en la mano para irse ú la 
calle, hará poco más de una hora, me dijo Miguel qutí 
el Ministro de la Gobernación le tenía citado para esta 

noclie á las doce, y que á las diez y media volvería á casji 
H vestirse, advirtiéndome que los ministros suelen citar 
á las doce y recibir á las tres ó las cuatro de la madru­
gada. Mira qué gracia de ministros! Se le ha puesto 
ahora entre ceja y ceja ser diputado. Para qué quería 
yo más dia de liesta! (i.enn tándose.) Bastantes discusio­
nes tenemos en casa. Lo de la cita del ministro no 
me dió, sin embargo, muy buena espina. Sigo la máxima 
de que las mujeres oo deben creer nada de cuanto 
digan sus maridos. Pues no bien se raarclio, entré en 

.su cuarto, abrí un cajón de su mesa... El muy tonto 
Jos deja siempre cerrados; pero como contra siete vicios 
hay siete virtudes, yo contra siete llaves que cierran, 
tengo siete que abren.
Muy mal camino sigues, Juana.
Así descubriré algo de lo que me quiera ocultar.
Y ¿por que ha de querer ocultarte nada?
Porque no hay marido en el mundo que no tenga algo 
que ocultar á su mujer. Cosa más sabida!... Qué gusto 
el mió si le pillara alguna carlita de amor!
Sin duda que pasarías un rato muy divertido, (con irouia.)



-  9 —JtANA.El is a .JUAN'A.El is a .J uana .El is a .

J uana .
El is a .
J uana .El is a .J uana.

El is a .JUANV.
E l ìs a .

J uana .

Y ¡qué buen .sofocoii le había de dar!
Y ¿qué lograrías con eso, varaos á ver?
Dársele.
Y luego, Juana, y luego?
Luego le daría otro
Considera que la prudencia es virtud que una buena 
esposa debe ejercer á toda liora cou afan incansable: 
considera que el vinculo del inatriraonio liga indisolu­
blemente al marido y la mujer corno silos convirtiese 
en una sola persona.
,\y hija, si algunas vece.s nos oyeras reñir, creerías que 
mi marido y yo .somos un batallón. Pero corno iba di­
ciendo, abrí un cajón de su mesa y encontró esta car- 
tita. (Enseüániiole una carta .) COnOCes la letra?
De Antonio.
Del mismo que viste y calza. Léela.
Esa carta no es para mí.
Cuánto repulgo de empanada! «Querido Miguel: í Leyen­
do.) Anoche con tas bromas me luciste pasar en el café 
muy mal rato. Si me negué á ir hoy al baile de másca­
ras del Teatro Real, no fué por temor de enojar á Elisa, 
sino porque á mí esas diversiones rae gustan muy poco. 
Después, sin embargo, he cambiado de idea: pásate por 
aquí á tas once y juntos iremos en busca de .Mendoza y 
Vuidés. Tuyo, A nton io .E h , qué te parece?
Sea todo por Dios! Lo siento!
Sea todo por Dios! í.o siento! {Remedáadoia,) Tu flema es 
singular! Truena como yo, y hagamos siquiera uso del 
derecho de pataleo.
Y ¿por qué he de enojarme? Lo siento, porque preferi­
ría que se estuviese aquí conmigo, y porque esta noche 
precisamente se me había ocurrido prepararle una ce­
na, sin que él lo supiese; pero si quiere irse á las más­
caras, váyase enhorabuena, y cumpla su gusto, que en 
eso cifro yo mi ventura.
.\o es posible oirte sin que se Je encienda á una la 
.sangre. Á fe que si no llevaras ya dos años de casa-
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Busa .

J u ana .
Busa.

J u a n a .

E l is a .

J uana .

E lusa.

J u a n a .

E l is a .

miento, cualquiera diria que estás enamorada de tu 
marido.
Y cualquiera que lo dijese diría la verdad. No es cier­
tamente mi cariño amor de melodrama, rabioso y albo­
rotador, capaz de buscar remedio á sus desdiclia.s en 
un puñal ó en una caja de fósforos de Cascante, pero 
lejos de entibiarse con el trato íntimo y diario de ma­
rido y mujer, halla en él su más firme apoyo, su incen­
tivo más eficaz; y si no tengo venda en los ojos que me 
impida ver los defectos del ser amado, tengo en cambio 
paciencia y resignación para sufrirlos sin disgusto: an­
tes bien con satisfacción y alegría. Amor es el mio, 
como ves, muy plebeyo y prosàico, amor á la pata la 
llana, que sentirá con igual fuerza mi corazón cuando 
la vejez arrugue mi piel y llene de canas mi cabeza. Te 
ríes? Crees que una vieja enamorada sería cosa invero­
símil y extravagante? Los afectos desordenados, única­
mente en la juventud merecen disculpa: un sentimien­
to puro y honrado, á todas las edades les está bien. 
Amor reprobado por la conciencia, dura poco: amor 
bendecido de Dios, puede durar eternamente.
-Música celestial, y nada más que música celestial.
No seas hipócrita de vicios. Acaso tú ¿no amas también 
á tu marido?
Yo amar á mi marido? Qué gracia! (Con viva indignación.) 

Pues no estaría malo! Estas palomitas sin hiel son las 
que echan á perder á los hombres. Si todas tuvie.sen mi 
fibra y mi modo de pensar, pobres de ellos! Nos teme­
rían como á una espada desnuda.
El miedo hace esclavos; la esclavitud hace rebeldes.
Que .si quieres! Con el látigo y la espuela y el freno se 
doma á un caballo.
Ya, pero como un marido no es un caballo...
Por eso hay que tirarle más de la cnerda. Si Miguel 
no me tuviese tanto tniedo, ¿quién le sujetaba á mi 
lado?
Antonio se complace en estar conmigo, y los medios
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.Il'ANA.
Rmsa.

-ifANA.

Rltsa.
JliANA.

Emsa.
•ICANA-

Emsa.
.IlANA.

Elisa.
•Ilana.
Elisa.
Juana.
Elisa.
Juana.
Elisa.
Juana.
Elisa.
Juana.
Elisa.
Juana.
Elisa.

Juana.

Elisa.
Juana.
Elisa.
.)UANA.

Elisa.

de que para conseguirlo me valgo son muy diferentes. 
Á ver, á ver.
Disponer las cosas de manera que en ninguna parte se 
halle tan á gusto como en su casa, quererle más cada 
dia, y respetar en todo su voluntad.
Aunque se le antoje ir á las máscaras?
Haga el cielo que nunca se le antoje cosa peor.
Mira que si á un marido se le deja pasar la primera 
luego no hay forma de atarle corto.
Como yo no quiero atar al inio corto ni largo ...
Mira que un bailecito de máscaras puede traer mucha 
cola.
Ni Antonio ni Miguel están ya en edad de hacer el oso- 
Forzosamente han de hacerle hasta que se mueran. Si 
el hombre no es más que un oso disfrazado. 
k  todos los tienes por iguales?
Por iguales no. Unos son malos...
Y otros buenos.
Bueno? Ninguno.
Pues el que no es malo, ¿qué es?
El que no es malo, hija mia, es peor.
Mírame.
Ya te miro.
Qué tal te parezco?
Pasaderilla.
Nada más?
Ay, qué fatua!
Sería hacerme poco favor suponer que Antonio puede 
enamorarse de otra tan fácilmente.
Es que para un marido toda mujer lleva á la suya una 
gran ventaja.

Cual?
La de no ser suya.
Cada loco con su tema. De almas nobles es confiar.
Y desconfiar de gente avisada.
De necios creo yo, porque con la desconfianza no se evi­
ta el engaño.



JfANA.

K l i s a .

•lUA-NA.

K u s a .

JUA\A.

E u s a .
J l’an a .
E l is a .

JUAN'A.

E l is a .

•lUANA.

E l is a .
J üaaa .

E l is a .
J u a n a .
E l is a .

J uana .

E l is a .
Juana.
E l is a .

J u a n a .
E l is a .

J u ana .

E l is a .

Pues no [lay más que liablar: es cosa averiguada que 
los santos van á los bailes de máscaras, y que van con 
el solo fin de darse golpes de pecho. Elisa, piénsalo 
bien antes de responderme. Quieres ó no quieres for­
mar conmigo alianza defensiva y ofensiva?
No estoy en guerra con nadie, gracias á Dios.
Quieres ó no quieres impedir que Antonio se vaya esta 
noche de picos pardos?
Con qué derecho? Cómo?
Con qué derecho? Con el que asiste ú toda mujer de. 
impedir q_ue su marido se divierta solo. Cómo? Sacán­
dole los ojos, si fuese preciso.
Así piensas tú evitar que Miguel vaya al baile?
Y tanto como lo evitaré!
Allá lo veremos.
Evitarás tú que Antonio vaya diciendo á todo amen? 
Quién sabe? Han llamado?
Me parece que sí. Será él?
Sin duda.
Me alegro; sentía irme sin decirte unapalabritiuil oído.
Y ¿a qué fin?...
Temes que me le coma?
(Verle ahora con esta mujer delante, que lo echará todo 
d perder!...) Pues ahí te quedas. Voy á dar una vuelta 
por la cocina, no sea que haga la Petra con mis guisos 
algún de.saguisado.
Qué importa si él no le ha de probar?
Toma, y yo?
Qué, tú cenarás?
Claro está que sí. Y me tocará ración doble.
Ay, qué alma de cántaro!
Qué quieres? Así me hizo Dios.
Te daría azotes como á un niño chiquito.
No te vendrían á tí mal unos cuantos, (váse por la sesu»-
da puerta  de la derecha.)
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ESCENA in.

•JUANA y en sesruida ANTONIO.

Juana.

•Vnt.

•Juana.
\ nt.
■Juana.
-Ant.
•Jr.VNA.
Ant.
•Tuana.
■\NT.

•Juana.

Ant.
•Juana.
Ant.
Juana.
Ant.
-Juana.

Ant.
.Juana.
Ant.
Juana.
Ant.
JuAxVA.
• \ n t .

Esta mujer tiene en ía.s venas Iiorcliata de chufas. Qué 
bien empleado le estaría que su señor marido le diese 
un buen chasco! Y se lo dará: por fuerza se lo dará. Y 
cuanto me alegraré de que lleve su merecido!
N o es ella. {Oesáe 1 . 1  pueil.i del foro, mir.ando á Juuna.) A ll, 
Juanita, es usted? (Conociéndola y acercándose.)
Me parece que s í .  (Desdeñosamente.)

Buenas noches. (a I^o desconcertado.)

Buenas las tenga usted. (Sin mirarle apenas.)
Sopla mal aire?
Usted dirá.
Yo?
Usted que viene de la calle.
(Tiene esta buena señora una habilidad para sacarme 
de mis casillas.)
Ha de saber usted que .Miguel no irá al baile esta noche.
{Accrcánilosn á él de pronto co.i resuelto ademan.)
All!... Usted?... (t  urbodo.)

Usted?... (Remedándole.) Qué?
(.Miguel me había dicho que su mujer no sabría nada.) 
Se lia quedado usted mudo?
Señora... yo... Miguel.-.
Mudo no, pero lo que es tartamudo,.. Esa gracia nada 
más le faltaba á usted.
Creia... me figuraba...
Seguro: tartamudez, incurable.
(Esta señora! Ay qué señora de mis pecados!)
Quiere usted hablar ó no? (Bru-scamenu.)
Pero ¿qué quiere usted que diga? (Con despecho.)

Es verdad: nada me puede usted decir.
Ya que usted lo conoce.., (Sentándose) Con permiso de 
usted.



JuASA. üsled lo tiene. (Pausa,j Cree usted que le está bien á uu 
hombre casado que ya no es un niño?... (Acercándose á ¿i 
olía vez como ánies.) (jué niño! Cuáotos aíios tiene usted?

Am . Qué se yo? (c on enfado.)
Juana. Claro: son ya tantos que se [lierde la cuenta. Usted es 

una de esas personas que no cambian nunca de fisono­
mía. Desde que yo era una muñeca, le conozco á usted 
con la misma cara.

Ant. Como que no tengo otra.
Juana. Calle usted... Sí... Lo menos... jomónos... cuarenta 

muy corridos.
Ant. Señora! (Levantándose de pronto.) Ni corridos ni sin correr. 

Treinta y seis cumpliré la semana que viene.
Juana. Treinta y seis! Ya baja!
Ant. Ni baja ni sube. Treinta y seis.
Juana. Y aunque no sean más que cuarenta ó cuarenta y dos 

¿cree usted que le está bien á un hombre casado que 
casi casi peina canas?...

Ant. Yo c.inas?
Juana. Vamos al decir.
Ant. y  ¿á qué decir lo que no es verdad?
Juana. La verdad es que usted baria muy mal en asistir á un 

baile de máscaras, diversión propia imicaineiite de 
muchachos insusLanciale.s y de gentecilla de poco más 
ó menos.

Ant. Pero á usted, ¿qué le importa?...
Juana. Me importa mucho; si usted va, también querrá ir el 

otro zángano.
Ant. El otro zángano hará lo que estime más oportuno: este 

¿ángano ya sabe lo que lia de hacer.
Juana. Lo que es hoy, se quedará usted con las ganas de satis­

facer el antojo.
A n t . Basta que usted lo .¡uiera. (irónicamaiuc.)
Juana. Y si también lo quiere Elisa?
Ant. Pues qué, Elisa?...
J uana. (Ya se turba.)
An t . Le ha dicho usted?...

—  i4  -
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JüAiSA. Sí, señor: se lo he diclio.
Ant. (Mejor. Yo no sabia cómo empezar.) Y qué, se lia eno­

jado un poquillo? (Con ¡>ena y timidez.)
J u ana . Oh! {Con mucho énfasis.)
Ant. Se ha enojado, eh?
J u ana . Se ha puesto furiosa.
. \ n t . Furiosa!
J u a n a . (Asi le meto miedo, y cede de fijo.)
Ant. Furiosa! Una mujer que parecía incapaz de enfadarse! 

Ya se ve: como esta es la primera vez que trato de ha­
cer una cosa contra su gusto.

J uana . Ha llorado, ha rabiado, ha pataleado!
Ant. Digo! Ha pataleado! (Y esta lo contará, y luego me lla­

marán Juan Lanas en el café.)
J uana . Y lo que ella ha echado por su boca! Hombre sin seso, 

mal marido, monstruo!...
A.nt. No quiero saber más; calle usted.
J uana . Y está decidida á no dejarle á usted salir esta noche.
Ant. Sí, eh?
J uana . Si, señor. Con que haga usted bien á bien lo que al lin y 

al cabo ha de hacer por fuerza.
•An t . P o r  fuerza, sí señora. {Pase.índose por la escena muy aceita­

do.)

JuÂ A. Y no será malo que escriba usted á Miguel dos renglo­
nes, que yo rae encargaré de darle, exhortándole á se­
guir el ejemplo. (Siguiéndole.)

Ant. Sí, señora, sí, en eso estoy.
Juana. Feliz idea, no es verdad?
. \ n t . Muy feliz.
Juana. Pues, ea, venga esa cartila. Cuanto antes, mejor.
Ant. Como no vea usted más carta que la que yo le dé...
Juana. No quiere usted dármela?
An t . Justo y cabal.
Juana. Pero ya que usted no ha de ir?...
.\NT. Que yo no voy? (Deteniéndose.)

J uana . Claro! (Delenióndose.)

An t . Turbio!
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Juana. Irá usted?
Ant. y tres más!
.luANA. ó tres ménos. Y Elisa?
Ant. Bonito es el niño para dejarse sopapear de nadie!
J uana . N o ,  loque es bonito... {Antonio hace un gesto <le ik sa írad o í)

Pero como ella se mantendrá en sus trece...
Ant. Pero como yo me mantendré en mis catorce... (En ei

misino tono que Juana )
Juana. Y habrá la de San Quintín!
Ant. Aunque haya la de Roncesvalles!
J uana. Pues .Miguel no le acompañará áusted. Lo que es eso!... 
.Ant. Ya! Porque .Migue! se deja gobernar como un chiqui­

llo...
Juana. Porque atiende á razones.
Ant. Porque tiene miedo de su mujer... Porque es un cobar­

de... un Juan Lanas.
Juana. Cuidadito con que se nos vaya la lengua...
Ant. Los hombres han de tiacer siempre su santísima vo­

luntad.
.Iu a n a . Por supuesto!
Ant. y las mujeres, diitito, y bajarla cabeza, y suí'rir por 

Dios!
J uana. Oiga el mosquita muerta, y cómo saca los pies del 

plato!
Ant. Mosca, una que yo me sé. Pero qué mosca tan pesada! 
Juana. Lo que es á mí no me la ha pegado usted, amiguilo. 
Ant. Lo celebro, amiguita.
Juana. Bien convencida estaba yo de que. tiene usted metida 

en un puño á la pobre Elisa.
Ant. Otros suponen qué ella me mete á mí en cintura.
Juana. Como que es usted un hipocriton! Hipocriton!
.Ant. Juanita!
Juana. Quite usted de ahí, que debería caérsele la carado  

vergüenza!
Ant. Señora!
Juana. Si no hay uno que no merezca estar en presidio!
Ant. ftracias.

— 16 -



hASh.
A n t .

J t:A \A .

A n t .

J u a n a .

A n t .

J uana .

A n t .
J uana .

A n t .

J uana .
A n t .

J u a n .a .

A n t .

-Ju ana .
A n t .

J u ana .
A n t .

J uana .

A n t .
J uana .

A n t .
J uana .

Abandonar el.tálamg conyugal]...
Dale!
Pasar toda una noche fuera tlel hogar doméstico!.,.
Ya escampa!
Turbar la. paz de ]a familia!...
Otra te pego?
Y todo por qué? Por .satisfacer un capricho ridículo y 
extravagante: por ir á un baile de máscaras! Y ¿á qué 
van los condenados á-un baile de máscaras, sepamos, á 
qué van?
Ni el martirio de San í.orenzo!. .
A emborrachar.se!
Advierta usted...
A retozar con mujercillas de medio pelo!
Mire usted que...
A tunantear, y nada más que á tunantear!
Yo...
Es una calaverada!
Usted...
Una picardía!
Pero...
Una atrocidad!
Qué liaría yo con ella?
Una infamia!
Jesús!
Una villanía que no se debe tolerar, que clama al cielo,
que p id e  venganza... f.Aquí Antonio, fuera (le sí, empezará á 
decir lo que sigue á este razonamiento de Juana, de suerte que 

los dos hablarán al mismo tiempo; y ambos irán progresivamente 
esforzando más la voz y expresándose con mayor rapidez y  vchc- 

nienci.a, como si cada uno de ellos quisiera á  todo trance ser oído

lid  otro.) Pero ¿qué importa? En cumpliendo ustedes su 
gusto, arda Troya, y salga el sol por Antequora! Y lue­
go si una se deja llevar de la rabia y da algún tropezón, 
.será cosa de oiquilar ventanas para oirlos á ustedes. 
Pues no señor: llegé la hora de que se acaben los privi­
legios; hay que abolir la ley de! embudo; donde las dan

—  1 / —
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ias toman; y si ustedes se empeñan en hacer de las su­
yas, justo es que nosotras también hagamos de las 
nuestras, y ya se verá quién ias hace peores,

Ant. Señora, que esto pasa ya de castaño oscuro! Calle us­
ted por las once mil vírgenes, y no se meta en camisa 
de once varas, y lo que no ha de comer, déjelo cocer. 
Á. usted no le han dado vela para este entierro, y es te­
meridad provocar á un hombre con obstinación tan 
maldita, sin considerar que ya no hay santos en eJ 
mundo, y que la paciencia se acaba, y que yo puedo 
cansarme al fin, y perder el juicio, y echarlo todo á 
rodar!
Me parece, me parece que se está usted desentonando. 
Tengo muy mal oído.
Será preciso decirle á usted las cuatro verdades del 
barquero.
Mire usted, Juanita: el barquero no dijo cuatro verda­
des sino cinco, y si usted rae dice las cuatro, yo tendré 
que decirle á usted la última, que es la mejor.
Recuerde usted que habla con una señora.
Procure usted no hacérmelo olvidar.
Es usted uu puerco espin.
Y usted una hiena.
Si n o  mirara.!. (Adulañiando un poco hacia Aiilonto y nili'án-

doio sañudamente.) Quede usted con Dios!' .'amblando rc-

pfiitinameiite de tono. Váse muy de pi'isa por ia pucrla del foro.)
Vaya usted... con dos mil de á caballo, (cuamio Juana ya 
ha desajiavecido.) Quién resiste á una mujer así? (Andando 

por ta escena como procurando li-anquilizarsc.) Poi’ inilS Cacha— 
zá qiie uno tenga... (Juana sato por la puerta del foro con 
paso acelerado, coge una silla y la deja caer do golpe cerca d" 

Antonio.)

■h ANA. Siéntese usted.
Ant. Para qué?
.Jt’ANA. No espera usted á .Migiielito? Pues es])éro.Ie usted sen­

tado. fVásc por el foro.)
•Wt. Dios me valga.Tliiy que lomar una resolucínn. Cuando

J u ana .
Ant.
Jl^ANA.

Ant.

JüAN.V.

-Ant.
Juana.
- \ n t .

Juana.

A \ t .
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JVAyA.

A x t .

Juana.

A n t .
J uana .

A n t .

J uana .
A n t .

J uana .

ella vuelva á eclianne la vista encima!...
Creo haberle manifestado á usted que .Miguel no ven­
drá. \  no vendrá! (Asomándose á  la puerta del foto. Vuelve á 
irse eii seju ida.)

Qué furia! Se ha propuesto acabar conmigo, iíslny ren­
dido... atolondrado...
.Sabe usted.lo que digo? (Prosentándose otra vez en la puerta 
del foro.)

Ave Marta Purísima!
Sabe usted Jo que digo? (Avanzando un poco y alzando mu­
cho la voz.)

Qué dice usted? (Gritando tam bién.)
Que .si fuera usted mi marido!...
Pues si usted fuera mi mujer!...
A y, ojala, ojala, ojala! (Vuelvi- á irse precípitadamenl».)

ESClíNA iV.

ANTONIO.

Ilabnt que llamar al inspector de vigilancia. , Tendré 
que avisar á la parroquia para que toquen á fuego... 
(Asómase i la puerta del foro.) O lí! Lo quO CS ailO l'a parfiCC 
que se va. (Mirando liácía fuera ) Sí... SO Vil... SO V a .. .  S6 

íué! -Vy, gracias a Dios! iHespu-anuo con fuerza y volviendo al 
proscenio.) Hazoi) ticiie Míguel al asegurar que toda mu­
jer es mala, y pésima la propia. Ahí está la mia. Ha sido 
una malva, una excepción de la regla, miénlras uo se 
le lia dado el menor motivo de disgusto. Cuando uno 
no quiere, dos oo riñen. Pero ocúrreseme uua vez ir ¡í 
un baile de máscaras, y cátese usted á la señora lloran­
do, pataleando, poniendo oí grito en ei cielo. Pues á le 
que no ha de volverme ú decir Miguel que aun no he 
salido de tutela, que soy un Juan Lanas... No, se­
ñor. Los hombres deben estar de sobra en todas [lar- 
tes, y liacer lo que hagan los demas, siquiera sean ton- 

‘ terías y atrocidades. Yid;i nueva. Á mí no me acomoda 
eslar en ridículo. Si mi .«ieriora doña Elisa gruñe al

L



principio,'ya'se irá acoshimbrando, Ésta noche al bai­
le. Pues no que no? Y yo, necio, que sentía una pena 
lan grande... De qué le sirve á uno ser bueno? Ten­
dremos quimera. Mejor. Así como agí nuestra existen­
cia, de puro pacífica, empezaba á pecar de monótona y 
empalagosa. I.o que dice Miguel: cuando los casados no 
riñen, ¿qué harán en todo el dia y toda la noche? Y que 
tengo curiosidad de ver. cómo se .enfada mi mujer. 
Aunque como no estoy acostumbrado á reñir con ella, 
temo... Valor! F.s preciso tener carácter. Mi decoro... 
mi dignidad de marido... Olí, sí; mi dignidad... Aquí 
viene. (Tose y se estira el chaleco.) Dios quiera quo grife 
mucho, porque así yo... (Se sienta á la izcluierda, dando la 

espalda á Elisa, que sale por la derecha.)

ESCKNA V.

— 20 —

.\NTOMO y KLIS.\.

Elis.\. Hola, caballerito. Bien lia tardado usted esta noche.
(Con cariñosa jovialnliid.)

An’í . (Ya empieza.) No... Sí... Algo,.. K1 café... (sin cambiar
de postura ni volvér la cabeza hacia donde está Elisa.) H av  Cri —
sis: e! ministerio ha presnntado su dimisión.

Ki.is.\, \  lo peor es que viene usted larde y con daíio.
A>t . Con daño, eh? (Muy bien que se explica.)
Elisa. Juana me ha dicho que vas al baile de! Teatro Real. 
Am . Cierto... sí... "Voy con Miguel- (Ahora será ella.)
Ei.i.'tA. Y sepamos; por quém e lo has tenido oculto? Es us­

ted un grandísimo picaro. (.Acercándose á su marido y po­

niéndole afecliiosaraente las manos sobre los hombros.)
Axt. (No hay más; va á tirarme un pellizco. Miguel ilico que 

su mujer se los tira muy buenos.)
E lisa . No me re.spondes? Estás enfadado conmigo? k  ver; vuel­

ve esa cara. lAsiómloIc la cabeza, y haciéndole que vuelva el 

rostro hacia e lla .)
AnT. Eh! (Sobresaltado, como temiendo que su mujer le vaya á hacer 

al^wn daño. Ambo» se quedan mirándose el uno al otro.)



E lisa

Ant.

E l isa ,

Ant.
E l isa .
A.nt.

E lisa .
A.xt.

E l is a .

Ant.
E lisa .

Ant.
E l is a .

A.nt.

E lisa .

J a ,  j a ,  j a .  (Riéndose y  separándose un poco de Antonio, que 

permanece en la misma |iostm-a. ) Q u é  C ara d e  silTiple tiene.«:
està noche!
lEstá visto; suplan es húríarse de''tní. Empezaré yo 
el ataque. No hay otro remediq.) Señora! (con tono inuy
grave.)

Caballero! (Con el mismo tono y sonnóudose.)
Nada de broma, señora, nada de broma; '
Pero ¿qué quiere decir esto?'Es('as ep tu juicio?
No creo que sea delito tan grande if á im baile de 
máscaras. ' '
Delito? Pues ya se ve que no lo es. "
Pues no piémlolo, no veo rnpíivq para que usted se pon­
ga furiosa. ' ■
Furiosa? Ay, Antonio, tú debes estar malo.
No vale disimular. Lo sé por Juanita.
Ya caigo. Pobre Antonio! Juana te ha engañado como ,á 
un chino. , ,
Como á un chino? ’
Ù como ií un tonto: lo que quieras. Ella es la que está 
furiosa, y. quería que yo , lo es.tnviese también: ella 
piensa armar esta noche im alboroto en su casa y que­
ría que yo araiase otro en la mia; pero ella es ella, y vu 
soy yo. Por qué he tle llevar á mal que satisfagas un 
capricho tan inocente? Sentí, al principio que me lo hu­
bieses ocultado, lloro tuego.comprpndíquetu silencio no 
tenía más cau.sa que e¡ temor de darme una pesadumbre. 
y bien sabe Dios que e.stp nuevo indipio de la bondad do 
tu carápter me ha conmovido profundamente. Yo eno­
jarme contigo? Ca! no lo ero,as. Estoy, firmeii¡ieuto con­
vencida de que mi Antonio es incapaz de hacer nada 
malo. Tengo más confianza en este corazoiipito que en
el mio propio.,, (jocando á Amonio on el pedio con la mano, i

Ya decia yo... Si no cabía en lo posible... Canario con 
la Juanita, y qué mentir tan descarado!... Tú sí que 
eres buena! Tú sí que eres un ángel!
Grande hazaña á fe mia no oponerme á que vavas á un

— 2i -
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A n t .
El is a .

An t .

E l is a .

Ant.
E l is a .

Ant.

E l is a .

Ant.
E l is a .

A n t .

E l is a .
A n t .
E l is a .

A n t .

E l is a .

Ant.
E l is a .

Ant.
E l is a .

Ant.

Elisa.

baile de máscaras.
Conque no te opones, eh? (con alegría.)
Cuando tú haces una cosa, bien hecha estará.
Eso es hablar en razón. Sin embargo, cada cual tiene 
su gènio; y... la verdad... aunque ahora te enfadase.« 
un poco...
Pues nuda, no me enfado ni poco ni mucho. (Aparen­

tando gran serenidad.)
Q u e  no? (Cob enfado.)
Al contrario: me alegro.
Que te alegras! Y ¿por qué te alegras, vamos á ver?
(Con ira .)
Pregunta eicusada. No he de alegrarme de que vayas 
á divertirte?
Ya!
Pues!
iMire usted por dónde me sale ahora! Yo que esperaba 
que pusiese el grito en el cielo!)
Y no sé que haces ahí papando moscas.
Pues ¿qué he de hacer?
Vestirte. A qué esperas? Todo lo tienes preparado. An­
da, que es tarde.
Ya VOV. (Sentándose junto  á la chimenea y calentándose Las 

manos.)
Ya voy, y te sientas?
No corre tanta prisa.
Te conozco á tí muy bien! Eres un perezoso, y por 
no vestirte aliora de piés á cabeza..- 
Con efecto, que la broma es algo pesada.
Á á vestirse, y fuera pereza. (Empujándole pava rnie se 

lev an te)
Paciencia y barajar! (Levantándose de mala gana.)

Ay qué gusto y qué placer
y es  cosa rica... (canturreando el tango que lleva esta 

letra, y dirigiéndose muy despacio hacia la puerta de la derecha 

de primer término .J 

{Se va!) (Muy afligida.)
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Art. El bailar el minué ..
E l is a . (Siento una pena!...)
A y T .  Con l a  Francisca. ( Entrando por !a puerta  antes indicada. )

Elisa. Y mira que si te volvieses atrás!.... (con tnno muy enérgico
y amenazador, i

AvT. Q u e?  (Volviendo i  la escrna.)

E l is a . Que por ia primera vez de m i vida te ilevaria la con­
traria.

Ant. Oiga! (Tendré que no ir para dar prueba de carácter!)
(Con aparente cólera, y dando á entender á pes.ar suyo que so ale- 
grítria .le verse precisado á lomar esta resolución.)

E l isa . Aun no me has visto á mí enfadada!
A.nt. y si se me antojara quedarme?
E llsa. -Xo t e  q u e d a r ia s ?

Ant. No me habia de quedar!
E l is a . Y tú que te quedaras!
An t . Á mí con esas? Pues me quedo. (Sentándose.)

E l is a . De veras? (Con iniima ale gría, y  dirigiéndose á su mariiU' como
para abrazarle. Oyese un eampaniliazo.1 

;\NT. Oh! (Levantándose de pronto muy sobi'esaltado. ) Será Miguel!
Y aun estoy sin vestir! Entrelenle un poco. Malhaya
a m e n  mi suerte! (Vl=e precipitadamente por la piimcr.a puerta 

de la derecha. )
E l is a . Se me va! .Murió mi esperanza! Y qué buen dia elige 

para darme esta pesadumbre. Válgame Dios! (se sienta.) 
Ant. íNo era Miguel? (Dentro.)
E l is a . Por lo visto.
A n t . Y quién seria?
E l is a . Pedro quizá.
A.vr. Habia salido?
E l is a . .Así parece. Traerá el pavo en galantina... el burdeos...

Qué lástima de cena! (P ausa.) Antonio.
ANT. Qué?
I'Il is a . l i e  porfiado contigo. Ha sido una falta; lo coniieso y te  

pido perdón.
Ant. Pelillos á la mar.
E l is a . Haz cuenta de que nada te he dicho, y si no tienes gana
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Ant.
Elisa.

Ant.
Elisa.
Ant.

Elisa.
Ant.
E iasa.
Ant.

Elisa.

Ant.
Elis.̂

Ant.

Elisa.
Ant.
E llsa .

A \t .

Ellsa.
Ant.
El is a .

Ant.

de baile...
Gana? maldita.
Pues mira, lo que es por mí... (Levantándose y dirigíéndo 

se muy de prisa iiácla la pnerta del cuarto en que está su marido.)

Pero la sociedad... los amigos!...
(Amigos de mi alma!} (Deteniéndose.)
Y que luego saieu con que no hago más que lo que tú 
quieres.
Eso dicen?
Y  me llaman ., (sin atreverse á  d»cii-lo.)

Qué? (Con vivezs.)-
Me llaman Juan Ganas. (Asoman-lo la cabeza por la puerta.) 
Aunque supiera que en el baile había de dar un estalli­
do!... (Retírase adenti« . I

Qué han de hacer los bribones sino reírse de los hom­
bres de bien? Se conoce'aquí más iéy que tu voluntad? 
Cierto que no., : '
Sólo que mi Antonio en parte ninguna se halla tan á 
gusto como en su casa, donde no hay más alan que adi­
vinarle los deseos y procurarle goces tranquilos y pu­
ros: no lie esos que aWrden en vez de alegrar, y luego 
recordados, causan tedio ó vergüenza.
Dices bien! Hablas como un libro! Huy!... Huy!... Huy!..
(Como tiritando.)

Elisa,

Qué te pasa?
Que tengo im tiritón!...
Luego en bailando ya verás cómo sudas.
Sabes, hija, que te va.s haciendo muy graciosa! Ay!... 
Ay!... (Ouejánd.'sP.)
Qué ocurre ahora?
Que con este picaro calzado veo las estrellas!
Malo es eso para bailar.
Si acabarás de comprender que no está la Magdalena 
para tafelaues. Que si quieres!' (como hablando consUo 
mismo muy irritado.) Sí... va s6 va abi'ochando... Mulilito 
sea!...
Cómo se entiende? Maldices?

i

i
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A n t .

E m s a .

A NT.
E l isa .
An t .
E l is a .
A n t .

l'J.lSA.

A n i-.

E l is a .

.Vn t .

E l is .\.

A n t .
E l isa .

A n t .

E l is a .

.An t .

E l is a .
A n t .

E l is a .

.Maldigo este picaro cuello que me está dando un rato!... 
Vamos... me ahorcaría! Ayúdame un poco, mujer.
p o rq u e  si n o . . .  (Saliendo precipitadamente en mangas de camisa 
con mi cuello postizo'isin abrochar por uu lado.)

Véuga usted acá, d o n . Fuguillas. (Procurando abrocharle el 

cuello.)
Oh!
yué?
(^ue me ahogas!
Ya está.
Pero cómo me aprieta! Cómo me aprieta el condenado.
(Estirándose el ciielio con la mano violentamente.) VoLü Va! 

(Dando una patada en el su eb .)  Av! (Como si se hubiese lasti­
mado un pie.) yuién fuese moro pura llevar siempre ba­
buchas! .Ay! Ay! ‘Anda cojeando por la escena.)

Te pondrás un chaleco negro?
N eg ro  o colorado: lo m is in o  m e  da. (Elisa entra, por la 

puerta de la derecha y vaelvc á poc6 con un chalooo negro.)
Por vida de Miguel! Tome usted amiguitos! El primer 
hombre que se hizo amigo de otro, ¿en qué estaría
p e n s a n d o ?  Huy!... (Tiritando, y acercándose á la cliimenea. j 

.Aquí le t ie n e s .  (Dándole el'chaleco. Le hace el nudo de la cor­
bata.) Sientes frió todavía?
Un frío de mil-demonios, .si los demonios tienen frío. 
Debe hacer una noche malísima! Á ver. (Abre ei balcón.) 

Jesús, qué aire!
( l i e r r a  a h í ,  mujer! (Arrimándose mucho á  la chimenea.)

U n a i r e  glacial. (Sacando una mano fuera dol balcon.) Y Cae

una lluvia tau meiuidita, tan memidita! ,
Qué placer!
A y, si es nieve, es nieve! (con alegría.)

Nieve! Y eso le regocija?
Como se ponen los tejados tan blancos...
Sí, muy bonito....
Lo malo es que luego suelen darse unas caidas!... Pe­
pito González se rompió una pierna el año pasado. Mira 
tú cómo te vuelves á casa mañana.
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A.vt.

K u s a .

Am .
E l is a .
Ant.

l'^LlSA.

A m .
E l is a ,
Ax'f.

E i.i.s a . 
A n t . 
Ei.isv. 
A x t . 

E l is a .

A x t .

E l is a .

Axt.

Elisa.

Yo probablemente me romperé Ia.s dos... y Jos brazos 
también. Pero cierra por la Virgen Santí.sima. Xo ves
có m o  e s to y ?  (ElUa cierra el balcón.)

Hermosa noche! Y al salir de los bailes de máscaras se 
cogen unas pulmonías!...
Antes cogeré un tabardillo pintado.
Quieres el frac?
Qué frac ni qué niño muerto? Un chaquet: el que má.̂
abrigue. (KÜsa vuelve á entrar por la derecha y saca un chaquet 
que Antonio se pnne, ayudándole ella.) Me d a r ía  dO testera—

szos contra Ja pared de mejor gana que lo digo.
Sí que es broma exponerse á tantos peligros por ir á un 
baile de máscara.^. Diversión ménos divertida!... Tañías 
luces!... Tanta gente!... Aquella confusión!... Aquel 
ruido insufrible!...
Se me pondrá la cabeza como un rambor.
Y á tí que te dan esas jaquecas!...

Mira, creo que ya... Con el rato que rae ba iiecbo pu- 
•sar la Juanita...
Te sientes m a lo ?  (Con exagerado in te rés .)

Malo, no. Así... un dolorcillo... (Tocándose la frente.)
Pues luego en medio de la tremolina!...
Sea lo que Dios quiera.
Bueno... corriente... Y mañana, cama de seguro... y 
mucho quejarse... y agua sedativa por aquí... y sina­
pismos por allá...
Macliaca, bija, machaca! Qué gana de mortificarle á 
uno!
Yo, ¿por qué lo diré? Lo que más siento es que te 
acompañe el tal Miguelito. La echa de valiente, puede 
enredarse de palabras con alguno, y tú sin comerlo ni 
beberlo...
Como si lo viera... Será preciso andar á cachetes! 
Cuando digo que el tal bailecito me va á salir por la 
tapa de los sesos. Á que todavía no voy?
Sin duda que pasarás una mala noche... una noche in- 
fernal,.. Pero ¿quéremedio?La sociedail... los amigo.«.,.

i



Ant. y ¿qué necesidad tengo yo de servir ú nadie de ju­
guete?

Kusa. Ea, Antoñilo: uii poco de paciencia. Irés, verdad, irás?
{Cun zalam ería, acariciándo le .)

Ant. Iré, sí péñora, iré! Y basta de sobo! (Rechazáiuioia con en­

fa d o .)  *
Emsa . Eh, no liay que amontonarse. Qué bien te has vestido! 

Ven aquí, te arreglaré un poco para que luego Miguel 
no tenga que esperar.

Ant. Si se'le tragase la tierra.
Eusa. Va ú ser necesario darte en la lengua con guindilla. Te 

has abrochado mal el chaleco.
Amt. Déjalo.
Eusa , Quieto. (L c desabrocha el chaleco y -viialvo á abrochárselo mien­

tras h ab la .)  Y qiié Cena te pierdes!
Ant. Cna cena?
Et.isa. Como el otro dia te oí quejarte de que se hubiese per­

dido la costumbre de cenar, y hoy no has comido nada, 
se me ocurrió prepararte una cena para esta noche. 
Mira qué tino el mió.

ANT. Con efecto que la coincidencia es particular!
Elisa . Verás. Primero... una mayonesa de lenguado.
Ant! Caramba! Mi plato predilecto! La has hecho tú?
Eusa. Yo misma. Y te aseguro que está diciendo comedme. 
Ant. Ya lo creo. Tienes unas manos para guisar!
Eí.isa. Luego un poquito de pavo trufado.
A>-t. Oiga!
Eusa . Un chanti'hj.
Ant. Tómate esa!
Eusa . Una botellita de Burdeos?

Chateau Laffitte?
Elisa . Por supuesto.
Ant. Ni la ««na de Baltasar! Y me he de quedar sin pro­

barla!
Elisa. E! lazo  de la corbata, deshecho.
Ant, Qué importa? _ , .  ,
E llsa . Quien te viera así, diriii ¿qué mujer tiene ese hombre.^
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Am .

ÜLISA.

A.VT. 

Kusa .

Am .
íiUSA.

A NT.

I:]lisa.
Am .

Km íía .

Am .

I'-LISA.

A' T. 
E lisa,

(Le hace el lazo de la corbata.) . \o ,  nO C G üarás pOi* a l l í  CODIO
hubieras cenado conmigo.
Qué diferencia! Te aseguro, que no hay hombre má< 
desdichado que yo!
En los hades de máscaras se cena tan mal! Y  como tú 
eres tan escrupuloso!...
Me liaré una cruz en la barriga, seguro.
Qué poca maña se da ¡‘cdro para limpiar la ropa. (ro„i.
un cei.illo del velador y ceiñlla la roya de Antonio.) A y  i lijo ,
parece que tienes azogue.
Pero si,,.
Quiero yo que te vean curiosíto iasninías del baile En 
vez de estar mortiíicado toda la noche con las botas, te 
hubieras puesto las paiituílas.
Pantuflas de mi vida!
La bata.
La bata! .No me ia nombres! Y cuidado que ei cuelleci- 
to me está fastidiando muy ricamente. (Estirándose oirá
vez violenUmenle el ctidlo.de la camisa. )

Aqui mismo, en este velador, al lado do la chimenea, 
hubiéramos cenado los do.s solitos en paz y en gracia 
de Dios.
Agua se me hace Ja boca de sólo pensarlo. Y me be do 
ÍTl Y ¿por qué me iie.de ir? (.Muy furioso.)
No, si no te lo digq.yo porque no te vayas. Y no sabes? 
Ya he aprendido la siiifonia.del Pardonde Ploérmel que 
tanto te gusta , y pensaba luiberla tocado de.spues de 
cenar, mientras que tú, muellemente reclinado en osa 
butaca, mirando con descuido la llama que ya parece 
que va á morir, que ya cliisporroteaiido se alza do 
nuevo, en parte roja y eii parte azul, blanca ó amarilla, 
poblado el aire de ios vagorosos fantasmas á que da ser 
el mimo del cigarro, vacias sin memoria de! mundo ni 
de tí mismo, bajo el yugo de diilcísimoíbieuestar v ar­
robamiento indefinible.
Calla, que pierdo la cabeza!
Pero ¿qué se ha de hacer? Anda bendito de Dios. Los
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A NT.

IÍ1.1SA.

Ant.

E u s a .

Ant.

K li.sa .

Ant.
lir.î A.
Ant.
E i.ìs a .
Ant.
K i.is a .

A n t ,

m ia n te s .  (Tomándolos de encima del veiadoi- y dándoselos á su 
marido )

Ki AiÍglifll¡tO y  SU a lm a !  (Guardándose los u-uantes con brusco 
ademan en nn bolmlio del chariuet.) PerO S e u o r, s i  á  IIlí PSOS
Jaleos revientan!
Vete ,  hijo:  v e te  y q u e  b u e n  p ro v e c h o  te  h a g a .  El pa­
ñuelo. I Dándoselo.)

yufl no -seínituliera ahora mismo el Teatro Real, (xomí-n-
do COI ira el pañuel<i y e.strnjándolo cnlre las m anos.)
Eli! Alira lo que haces!
A h! (Re|iaraiide en el pañuelo y cambiando de tono.) EstC p a ­
ñ u e lo  e s  n u e v o .
Sí. ^
<,.)ué admirable trabajo! lobservando ei bordado.)
Tft g u s ta ?

V por qué me has bordado ahora este pañuelo? 
1‘orque... (Turbada.) A y!
U ué?

Que se ino lia desabrochado esta pulsera, y me iba á 
caer.
La que yo te regalé el año pasado. CAbroci.úndoie la pui-

— 'E9 —

Emsa. El dia del aniversario de nuestro casamiento.
Ant. Pues ya lo sé.
Elusa. :Qué torpe, Dios mio!) El doce de febrero.
Ant. • No haya miedo que se me olvide á mí mmea esa fecha.
Kuusa. Verdad que sí?
A n t  Como que está grabada en mi corazón.
Elusa. Y que bien se conoce!
Ant. Qué!... Calla!... Esa cena... esa pulsera... e.ste pañue­

lo... Dime: esta mañana has ¡do á misa?
E l is a . Sí .
Ant. y hoy no es día de misa?
Elisa. No.
Ant. Á cuántos estamos? Sí; á doce de febrero. Conque 

hoy?... Válgame Dios! Hoy es ei segundo aniversario 
de nuestro enlace... Y yo lo había olvidado... v nada



líI.lSA.

Ant.

E u s a .
A n t .

E l is a .
An t .

E l is a .

A n t -

E l is a .

.\nt.
E l is a .

A n t .

—  s o ­

te doy, ni tan sólo un ramo de flores... Y qiieria irme!.. 
Y tú nada decías! Pégame, Elisa, pégame; lo merezco; 
soy un ingrato, un animal! Pero ¡qué animal! El hom­
bre que se avergüenza de amar ú su esposa y de ser 
feliz, debía andar en cuatro piés. Dicen que me domi­
nas. Pues muy bien que dicen. Me dominas con las a r-  
ina.s invencibles de la ternura y del amor! Dicen ijue 
soy tu esclavo. Mucho que sí! Esclavo aprisionado con 
cadenas de flores! Dichosa esclavitud!
Antonio, Antonio mio, no me hables de ese mudo, si 
no quieres hacerme llorar.
Llora! Por qué no? Están las mujeres tan bonitas 
llorando! Pues si d mí mismo me falla poco...
(Haciendo esfuerzos jior contener las lágrimas. I Y 6S0 quC iOS
hombres, según dicen en el café... (^ué diablos! i‘or 
qué no han do llorar también los homliros cuando Jes
dé la g a n a ?  (^Dejándose lie ''a r de su eniociou y llorando.) Es— 
p o ra , (Váse iirecipitadainente por la puerta de la derecha.)
Adónde vas? Oye. Qué quieres?
Nada. Vuelvo en seguida. (Dentro.)
Pero ¿qué intentas?
Ahora lo verás.
Acaso?... No me atrevo á creerlo... Habla, Antonio, 
responile: ¿te qiieilas conmigo? (Con mucha ;úe¿vin.)
Pues n o  que no? (Sahendo muy de prisa. Trae un pie calzado 
<;on bota y otro con chinela.) Lo S a lirà  todo el mundO: Se lo
iliré á cuantos me quieran oir. Para mí no liay más di­
versión que estar ai lado de mi mujer (voeivc á irse
apresuradamente por el mismo sitio quitáminse rl chatjiuel.)
Pero ven acá: no te agites de ase-modo. Yo te daré lo 
que quieras.
No. Pronto acabo. (Dentro.)

Cómo podré pagarte nunca tanta bondad!... Sin embar­
go, si tienes el menor empeño en ir á ese baile...
C a! .No lo c re a s .  (SaUcado otra vez en niangjis ile camisa. 

Trae ios dos pies calzados eou chinelas y deshecho el lazo de la 

corbata. Jiiéntras habla se desabrocha ol cuello postizo ) Yo SÓIo
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K l is a .

Ant.

lil.ISA .

A n t .

lÜI.ISA.

A NT-

tengo empeño en no separarme de t í .  (Quitase con brusco 

arieniin el cuello postizo.,' Gracia.S il Dios! (M ovimiento de ca­

beza eii una y otra dirección.) Y SI pO r cllliar !t SU espO Sll

está un liombre en ridículo, bueno: yo quiero ser el
hombre m á s  ridículo de I:t tierra! (É n trase  de nuevo cor­

riendo por U  derecha.)

Virgen Santísima, Virgen de mi corazón, qué dicha ton 
grande! Gomo la merecí? Pero ¿por qué no lio de ayu­
darte? Alia voy. ID irigiéndose hácia la puerta  de la derecha.) 

No vengas, no: si ya estoy listo. (Saie o tra  vez ponléndos'. 

la b a ta .)  Y qué bien estoy así! (Restregándose las manos de 

gusto ) Con que cena magnífica?... Sinfonía del Pardon 
de PloérmeP... Y luego á dormir... El dia es para tra­
bajar: por eso hay luz: la noche, pura dormir: por eso 
no se ve. Y sí los hombres, que todo lo enredan, no 
hubieran iiAentado esas luminarias... (señalando a i qu in ­

q u é .)  Venga un abrazo.
Uno? (Se ab razan .)

Ó do.S. (V uel ven á ab ra z a rse ,)

Ó t r e s .  (Se abrazen de n u ev o .)

U mil. (A braza i  Elisa repelidas veces.) Ahot’a SÍ que ICllgO 

yo ganas de bailar! (B al'a  con su  m ujer ua vals, ta rareándolos 

dos.)

ESC-ENA Vi.

DICHOS y MIGUEL.

-Miguel enlra precipíladameiile por la puerta  del foro, con e l cabello desor­

denado y el tra je descom puesto, »lando señales de cansancio y m irando hácia 

atrás como s i alguien le persiguiese.

O h ! (Deteniéndose al v e r i  M ig u e l.’A n t .
El is a . *
M iG ura. Vienes ó no vienes?
A.nt. Mira... yo... .\le duele tanto la cabeza!...
Miguíu .. y para curarte sin duda, te habías puesto ú bailar. 

Gran rem idio! No te disculpes, Antonio: liaces muy



Am '.
E u s a .

M ig u e l .

A m .

M i g u e l .

A.n t .

E l u s a .

-Miguel

E l i s a .

M ig u e l

A n t .

M ig u e l

A n t .

M i g u e l ,

E l isa  . 

A n t .

bÍ6n On no venir. (M ira a  cada inom enlo con terror hacia la 
[luerta del fo ro .)

Sl.̂  TÚ crees?... (Con a leg ría .)

Pero ¿qué tiene usted? Por qué mira de ese modo Inicia 
la puerta?
Olvida mis bromas y goza en paz de tu ventura. Aiile.s 
de casarme era yo mejor que tú, y si hubiese dado con 
una esposa-como Ja luya!... Pero mi mujer no e.s mu­
jer: es una arpía, una furia, un demonio, peor que. un 
demonio! Si hubiese un demonio coraomí mujer ¿quién 
pararía en el infierno?
Habéis reñido?
Friolera! Una especie de batalla campal. Oh! (Prestando

atención, como si oyese-algoii ruido, -y mirando otra.vea muy so­
bresanado hacia la puerta dei foro.) .A'o, nada. S e  m e  h a  col­
gado de los faltlone.s de.) gaban..tde la corbata, que si 
tira algo más, me ahoga. Ay, ojalá!
Ya ves; su genio...
Como le quiere á usted tanto...
Señora! No diga usted e.so por los clavos de Cristo! So 
acabó: mañana me divorcio.
Jesús!
Ó me suicido.
Hombre!
ó  la mato. La mataré probablemente. Me voy ánles
que... (óyese uu campaniilaso muy fuerte y prolongado.) Olí!

Lo que yo me temia. Oyen ustedes? Ella e.s! Por dónde
h u i r ?  A h !  ¡Como asaltado  de «na  idea. A bre el b-dcon.)

Qué haces?
Afortunadamente vives en cuarto bajo. Lo mismo me 
hubiera tirado desde un cuarto tercero. (Desaparece por
e! balcón.)

Miguel! (Yendo hacia el ba lcón .)

Repara...
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ESCENA Vn.

ANTONIO, ELISA y JUANA.

-luana en lra  corríeii'la por la puerta  del foro con el abrigo  torcido y casi ca­

yéndosete por un lado.

.luANA. Aquí está. No lo nieguen ustedes. Oh! (v ie n d o  abierto ei 

balcón y  asomándose á é l .)  Ha huído pOT el bolcOD. Allí v a .  

I n f a m e !  (Haciendo ademan de i r  á tirarse por el balcón.)

E l is a . Juana, por Dios! (Cerrando el balcón.)

J u a n a . Buenas noches. (Echa á  correr hacia e! foro.)

Ant. Á dónde va usted? (Poniéndose delante.)

Juana. Ai baile.
Ant. Al baile?
Elisa. Al baile?
•Tü ANA. Al baile, sí señor. (Dirigiéndose á  A n to n io .)  Al baile, si se­

ñora. (Dirigiéndose á  E lisa .) Están ustedes enterados? Al 
baile. Quieren ustedes que se lo diga otra vez? Al baile!
(G ritando con rab ia .)

A n t . N o  irá usted. (A siéndole una m ano.)

Elisa. No lo consentiremos. (Asiéndole la otra mano.)
.ÍUASiA. Ea, ea, déjenme ustedes en paz! Que suelten, digo!

(Desasiéndose bruscamente de A ntonio y E lisa .) PuCS si tCngO
unas ganas de morder!...

A n t . C a r a m b a !  (Separándose de Juana  como asustado.)

E lisa . Quieres dar u n  escándalo?
Juana. Justo, precisamentej eso quiero; escandalizar: que me 

oigan los sordos! Y usted se queda, eh? (vowiéndose de

pronto hácia A ntonio y reparando en su tra je .)  No me faltaba 
más! (Con despecho y reconcentrado fu ro r.)

Elisa. Se queda, y yo no rne he opuesto á que se vaya. Por 
qué no has de seguir mi ejemplo?

J u a n a . Tu ejemplo? Infeliz! Ya verás lo que te sucede el dia 
menos pensado! En dando suelta á los hombres!... Si yo 
hubiera sujetado más á Miguel, otro gallo me cantaríal 
Aun es tiempo: voy por él y desde mañana vida nueva.

— . 0 0  —
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E l i s a . 'Ant.
J u a n a .

Am .
E l is a .

A n t .

E l is a .

Un mes de encierro á pan y agua! Le coseré á mis ves­
tidos! No verá nunca el sol sin que yo le haga sombra. 
Ten juicio.
Reflexione usted...
Para reflexionar está ahora la niña! No va él á diver­
tirse? Pues yo quiero divertirme también. Nos diver­
tiremos juntos. Bailaremos la polka, la galop infernal! 
Y tan inferna! como será el bailecito que bailemos los
dos! (v 'áse corriendo por el foro.)

ESCENA ÜLTIMA.

ELISA y ANTONIO.

Por qué andará suelta esa mujer?
Pobre Miguel y pobre Juana!
Compara la noche que pasarán ellos con la que pasare­
mos nosotros. Pide la cena (A rrellanándose en una  butaca 

cerca de la chinieoea. E lisa lira del cordon de la cam pan illa .)

Uué feliz es im hombre en su casa con bata y ciiinelas, 
arrellanado en una butaca cerca del fuego, y viendo 
•sonreír á una esposa lionrada, modesta y afable! Ben­
dito sea Dios que me la dio!
Señoras mias de toda mi consideración y aprecio: (r«.
coslándosé en el respaldo de la butaca en que está sentado su

marido, y  dirigiéndose al público.) Guárdenme ustedcs el 

secreto, y les diré que las mujeres para dominar á lo.« 
hombres no deben emplear la fuerza, sino la maña,

Kt.V.



Habiendo examinado este proverbio en un acto, titulado 
M á s  v a le  m a ñ a  q u e  f u e r z a ,  no hallo inconveniente en que 
su representación sea autorizada.

Madrid 2 9  de Noviembre de 1 8 6 6 .

El Censor interino, 
Luis F e r n a n d e z  G u e r r a .
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PUNTOS OE VENTA Y COMISIONADOS PR IN CIPALES.

PROVINCIAS.

.ílbacgte.
rica lcale Henares, 
-Jlcoy.
.■H'jecir<ss.
AlU-ants.
A lmagro  
Alme; lo.
Andájar,
Antequera.
A ran juei.
Aoíla .
Aoilés.
H'tilajoi.
m e s a .
Hnrbastro.
Hiircelona.

nejar.
Bilbao.
Hürgos. Cabrii’ 
'.áceres, 
i'.ádis. 
i'.ulataiiud. 
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena,
Castellón.
Castrourdiales.
C euta.
Ciudad-fteal.
Córdoba,
Corutia,
Cuenca.
E rija .
Ferrol.
Fíffnerrts.
Cerona.
Cíjon.
Cranada.
Cuadalajara.
Habana.
/laro.
Huelva.
Huesca.
Trun.
T.átioa. 
fe re s .Jas PalmasíCanarlas] 
f.eon.
I.érida,
fAnares.
I.ogrono
Corea

S. Riiiz.
Z, licniiejo.
.1. Marti.
H. Muro.
.1. KossiirC.
\ .  viceiu« Perez.
M. Alviirez.
I). CRniciiel.
I. A. (le pMima.
I>. Saiiiisteliiin.
S. Lopez.
V, iiom an Alvurez.
K. Coronado.
I. R. Segura, 
li. Corrale«.
A. Saa^p.lrn, Tiiida de 

Rartiimcus y 1 Cerdá.
,J Teixíilor,
K. Del (IMS.
r .  .Arnaiz j  A. Hervías. 
K. Montoyá.
H. ti Perez.
V .Moi illas y Conipnhla. 
K. .Molina.
K. Maria Poggi, de .Vaiifa 

de Tenerife..
,1. M. Rgiiiluz.
? . . Torrea.
.1. Pedrefto.
J. M. do Soto.
I. . Ocharán.
M. García de la Torre.
P. Acosta.
M. Muñoz. F. Lozano y 

M. García I.overa. 
d. Lago.
M. Mariana.
J. Giuli.
N, Tazonera.
M. Alegrel,
F. Horca.
Crespo y Crnz.
J. M. Fiiensalids y Viuda 

i  Hijos (le Zamora.
R. Oiiana.
M. Loppz y Compañía.
P Quintana.
S . P. Osorno: 
n .  Onllien.
R. Martinez.
j ,  Perez Ktntxé. 
r. Kiyarez de Sevilla.
,t. Grillila.
Minon Hermano, 
j ,  Sol e hijo, 
j .  M. Caro.
P. Brieba.
A. Gomez.

Lucena.
Lugo.Mtihen.
iíá lu g a .
Manila iCitipinas). 
.na tu ro . 
.Mondohedo. 
M ontilla .
M urcia.
OcoUa.
Orense.
O rikuela.
Osuna.
f)viedo.
¡•alenda.
Palma de M allorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Córdoba.I 
Puerto de S ta . Maria  
Ptierto-Hico 
¡iequena.
¡leus.
lUoseco.
Honda.
i'alainanca.
San tem a n d o .
S. I¡defonsoíl.eOtsinia 
Sanliicar.
San Sebastian.
S . Lorenzo, iliscorial.l 
.Santander.
Santiago,
Segovia,
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Iteisia. 
Tarasona de Arágon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
T rujillo ,
'lúdela.
Tu y.
Ubeda.
f'a len c ia .
H alladolid. y ich. 
y  go.
F’idanMeca g Ceíírti 
F 'iforla.
'/.afra.
Zamora.
Zaragoza,

■I. B. Cabeza, 
viiidit de Pujol 
P. Viiioiit.
J. G. Tahoadela y P. de 

Mora.
A. Oluna.
N. Clavel!.
Viuda de delgado.
D, Santolalla.
T. Guerra v Herederos 

de .Amdrioii.
V. Calvíllo.
.1. Ramón l'erez.
J. Martínez Alvarcz- 
V. Montero.
.1. Martínez.
Hijos de Gutierrez. 
P..I.Celn lien,
I. Ríos Barrena.
.1. Buccta .Solía t Comp. 

de la (iániiira*.
• .1. ValderraniH.

J . Hestre, de M a y a g i t e s .  
C. Gnrcia.
■I. Prin.s.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
.1. Cuy.
J. Aldcte.
I, de Uña.
A. Garralda
S. Herrero.-
C. Medina y F. Hernández.
B. Kscribeno.
L. M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
F. Perez Rioja. 

.A-Saiicliez de Castro 
P. veraloti.
V. Font.F. Bac[UGdaDO.
.1. Hernández.
L. Población.
A. Herranz.
M. Izalzii.
M, Martínez de la Cruz
T. Perez.
I. Garcia. K. Navarro y J. 

Mariana TSanz.
B. Joven y H. de Rodriga. 
Soler, Hermanos. ,
M. Fernandez Dina.

. L.Crcus.
J. Oquendo.
A. Ogiiel.
V. Fuertes.
L. Ducassi, J. Comin i  

Comp. y V. de Heredia.

MADRID.

L i b r e r í a s  d e  l a  V iuda s  Hijo s  d e  C u e st a , y  d e  Mo y a  y  P l a z a ,  c a  e  
d e  C a r r e t a s -  d e  A .  D ü r a íí ,  C a r r e r a  d e  S a n  G e r ó n i m o ;  d e  L .  L ó p e z ,  c a l l e  
d e l  C á r m e n ,  y  d e  M . E scridan o ,  c a l l e  d e l  P r í n c i p e .
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